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			Para Louise Hay, sin la que esta obra 
no habría sido posible.

			Te estoy eternamente agradecido. Gracias 
por ser una luz para todos nosotros.

		

	
		
			Guardianes de los cuatro confines,

			Madre en la Tierra, Padre en el Cielo,

			Ángeles, arcángeles, ancestros del tiempo y del lugar:

			Gracias por vuestras bendiciones y vuestra tutela.

			Gracias por guiar a los guerreros para que recuperen su luz.

			Que esta obra sea un catalizador que produzca grandes cambios y sanaciones.

			Que todos los que estén preparados para brillar reciban la guía que necesitan para sanar su oscuridad.

			¡Aho!

		

	
		
			PRÓLOGO
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			Durante miles de años se ha utilizado un halo de luz para representar a las figuras sagradas en diferentes religiones y tradiciones espirituales del mundo. En la Biblia, se describe a los ángeles como seres de luz ardiente. En las pinturas tradicionales del sintoísmo japonés, se representa a los santos saliendo de cuevas con una luz brillando a su espalda. En las pinturas de las cuevas de los aborígenes se ven las cabezas de los espíritus de los ancestros rodeadas de un aro luminoso. Cuentan que también alrededor de los santos y los maestros espirituales se ve una luz. Y mucha gente que ha tenido experiencias espirituales habla de haber visto una luz, por ejemplo, al final de un túnel en las experiencias cercanas a la muerte, o rodeando a un ángel que los ha visitado en una visión o un sueño.

			La luz trasmite la idea de divinidad, paz y amor. Está ampliamente reconocida como una señal de poder, fuerza y logro espiritual. Y, en general, en la espiritualidad moderna se acepta que hay luz en nuestro interior, dentro de todos y cada uno de nosotros.

			Si vas alguna vez a una clase de yoga, oirás que los alumnos y el profesor utilizan la palabra Namasté, un saludo en sánscrito que significa «la luz de mi interior se inclina ante la tuya». Y en el campo de lo psíquico, la expresión «amor y luz» se ha convertido en una forma habitual de despedida para terminar un mensaje, un artículo o una reunión.

			Estamos empezando a ser más conscientes de que la luz nos rodea, que está en nuestro interior y que es lo que somos.

			Entonces, ¿por qué nuestro mundo es muchas veces tan oscuro? ¿Por qué tiene que ser así cuando yo creo (mejor dicho, sé) que el universo es amor?

			Lo del amor es la historia auténtica y real, pero muchos de los que están aquí, en este planeta, lo han olvidado. Y por eso están haciendo sus viajes terrenales de una forma misteriosamente difícil, que ha provocado mucho sufrimiento a otras personas, a los animales e incluso al planeta.

			Yo creo que el universo está intentando que rectifiquemos, intentando sanar la tierra. Así es que ahora más que nunca le hace falta la luz. La está pidiendo a gritos. Creo que todos estamos oyendo esa súplica, porque nosotros somos expresiones del universo y ahora estamos teniendo una experiencia terrenal.

			La llamada puede llegar como un sentimiento, una emoción intensa o un mensaje que nos invita a hacer algo. Podría ser un deseo de convertirnos en una persona más positiva, de cambiar nuestro cuerpo o nuestros hábitos, de curar una adicción. Podría ser un deseo de ayudar a los demás.

			Durante años, las almas que han oído esa llamada se han denominado «trabajadores de la luz», un término que describe la increíble luz que tienen en su interior y el trabajo que ellos sienten que han venido a hacer a este mundo.

			Es hora de que todos nosotros respondamos a esa llamada, la llamada para brillar, erradicar la oscuridad y dejar que el amor nos guíe. Si tienes este libro en las manos en este momento significa que ya estás brillando y que estás listo para hacerlo un poco más. Ahora mismo, en este instante, quiero honrarte. Me postro humildemente ante ti. La luz que hay en mí se inclina ante la que hay en ti.

			¿Cómo lo hacemos entonces? ¿Cómo respondemos a la llamada?

			Toda sanación empieza en el interior. Probablemente eso ya lo habrás oído, ¿verdad? Pues es cierto. Así que, para sanar el mundo exterior, tenemos que empezar por el interior: por nosotros mismos. Todo lo que hagamos por nosotros, lo estaremos haciendo en realidad por el mundo. Respondemos a la llamada en busca de la luz enfrentándonos a nuestro miedo y arrojando luz sobre nuestra sombra. Cuando nos enfrentamos a nuestras oscuridades, eliminamos la oscuridad del mundo. Es tan sencillo como eso (aunque no siempre resulta fácil).

			Lo que tienes en las manos es una guía para convertirte en una luz para el mundo. Un recorrido que a mí me gusta llamar «la senda del guerrero».
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			Capítulo 1. 

NO TODOS LOS ÁNGELES SON SUAVES Y ESPONJOSOS
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			«La esencia de la senda del guerrero, o la esencia de la valentía humana, es negarse a rendirse ante nada y ante nadie».

			Chögyam Trungpa

			La palabra «guerrero» no había formado parte de mi vocabulario hasta que empecé a practicar yoga. En yoga las «posturas del guerrero» se practican con frecuencia; de hecho, creo que nunca he asistido a una clase de yoga dinámico que no incluyera por lo menos una. Así es que durante los últimos ocho años he estado haciendo esas posturas muchas veces, pero hasta hace muy poco nunca me había considerado un guerrero. Antes, cuando pensaba en los guerreros, lo que me venía a la cabeza eran armaduras y batallas. Nada que ver con lo espiritual. O eso creía yo.

			Para mí, como para muchas otras personas, ser espiritual y ser un guerrero eran conceptos totalmente opuestos. Hay una idea muy extendida de que ser espiritual es todo amor, luz y polvo de hadas, sean cuales sean las circunstancias. Pero yo tengo que ser sincero: no siempre me he sentido identificado con la ropa de color pastel o blanca, ni tampoco con los unicornios (por simpáticos que me resulten), ni con la capacidad de ignorar a alguien cuando está siendo maleducado (eso siempre me ha costado mucho).

			Y lo que es peor, mientras estaba de gira promocional de uno de mis libros, me di cuenta de que ser un trabajador de la luz se había convertido en una nueva moda. Y comprobé que muchas de las personas que se sentían identificadas con ese término estaban haciendo algo increíble, que era compartir la luz con el mundo, aunque también tuve que reconocer que un buen número de gente se estaba apropiando de esa etiqueta como si no fuera más que una nueva tendencia y como si cambiar el mundo fuera tan fácil como teñire el pelo de rosa.

			Para mí, ser un trabajador de la luz no es una pose, es un trabajo. Si te implicas en la misión de fomentar el crecimiento de nuestro planeta, tienes que estar a la altura. Y estar a la altura no es colgar en Instagram una foto del último cristal que has comprado (aunque yo lo haya hecho en alguna ocasión); es comprometernos con nuestra práctica espiritual, enfrentarnos a nuestros problemas sin cubrirlos de brillantina y alinearnos con el universo. Se trata de servir. De ser la personificación de un ángel en la tierra.

			Cuando empecé a considerar esa idea, me puse a reflexionar. No todos los ángeles son suaves y esponjosos. No todos los ángeles están sentados en una nube tocando el arpa. Algunos ángeles llevan armadura y armas. Son guerreros temibles. Por ejemplo, uno de los ángeles más conocidos: el arcángel Miguel. Si buscas imágenes de él en Google, lo que encontrarás será un ángel atractivo, fuerte y feroz, cubierto con una armadura y con una espada en la mano, normalmente con la hoja llameante, cerniéndose sobre Lucifer.

			La historia cuenta (lo explico con mis palabras, pero me baso en lo que dice el Apocalipsis) que Lucifer (quien después se convertiría en «el diablo») estaba causando problemas en el cielo. Él pensaba que era más listo y mejor que Dios. A Dios, supuestamente, no le gustó nada esto y por eso llamó a Miguel y a su legión de ángeles para que se ocuparan del problema.

			Esta es una poderosa alegoría que refleja que el amor (en este ejemplo, Miguel) es mucho más potente que el miedo (el diablo). Es una historia que nos demuestra que los guerreros pueden ser tremendamente poderosos, pero a la vez estar únicamente empujados por el amor.

			Los ángeles son guerreros del amor. Tienen que ser guerreros para ayudarnos a superar nuestros propios dilemas, traumas y miedos. Por ello, si los trabajadores de la luz son la personificación de los ángeles en la tierra, no siempre tienen que ajustarse a la descripción de ángeles suaves y esponjosos; también pueden ser temibles. Pueden ser guerreros de la luz.

			Ver las cosas de esta manera me ayudó, porque muchas veces me había preguntado si era «lo bastante bueno» como para ser espiritual. Sinceramente, aunque siempre he creído en ayudar a los demás y en vivir una vida íntegra y con un propósito, no siempre me he mostrado pasivo en mi forma de hacerlo. La verdad es que he sido un poco beligerante.

			He buscado la definición de «guerrero» en un diccionario y esto es lo que he encontrado: «(especialmente en la antigüedad) soldado valiente o veterano. Luchador». Los sinónimos que ofrecía eran igual de claros: «luchador, contendiente, militar, combatiente, valiente».

			Pero el camino del guerrero en el que yo estaba pensando no tenía nada que ver con luchar con los puños o con la mente, sino con conectar con el increíble poder del espíritu de nuestro interior para superar la oscuridad, las dificultades y los miedos. Así es que busqué «guerrero espiritual»:

			«El término “guerrero espiritual” se utiliza en el budismo tibetano para describir a alguien que combate contra el enemigo universal: la ignorancia (avidyā), la primigenia fuente de sufrimiento, según la filosofía budista. Un ser heroico con una mente valiente y un impulso ético».

			Pum. Ahí estaba.

			Guerreros de la luz en acción

			Un trabajador de la luz es un alma que oye la llamada de cambiar el mundo y un guerrero de la luz es un alma que elige conscientemente responder a ella.

			Vivimos en un mundo en el que los guerreros de la luz han realizado (y siguen haciéndolo) grandes cambios sanadores. No hace falta que vengan de una tradición o religión concreta. Hay muchos por todo el planeta y algunos ni siquiera saben que son guerreros: solo responden a la llamada de cambiar el mundo. La mayoría de nosotros no sabemos nada de esos héroes anónimos, pero hay muchos guerreros de la luz que sí conocemos y cuyo trabajo podemos utilizar como inspiración para nuestro viaje espiritual.

			Estoy pensando en gente como Gandhi que, aunque luchó por la independencia de la India del Imperio Británico, estaba dedicado en cuerpo y alma a la no violencia. Él fue una figura fuerte que animó a muchos a unirse a su causa y, aunque tuvo que pasar por el infierno y volver, su trabajo contribuyó a su objetivo, y todo ello sin levantar un dedo, solo levantando el corazón. Eso es ser un guerrero de la luz.

			Otro ejemplo fue Martin Luther King Jr., el ministro baptista estadounidense, que tenía una fe total en Dios y que animaba al movimiento por los derechos civiles a llevar a cabo acciones no violentas para cambiar Estados Unidos. Se me pone la piel de gallina al pensar en el trabajo que hizo, en una época en la que a la gente se la acusaba falsamente, se la encarcelaba, se la golpeaba e incluso se la asesinaba solo por el color de su piel. Él sabía que podía marcar la diferencia y dedicó su vida a contribuir a convertir su visión en realidad. Me inclino ante el espíritu de Martin Luther King. ¡Gracias!

			También se me ocurren otros nombres de guerreros espirituales, algunos más extremos que otros, como el monje vietnamita Thích Quảng Đức, quien en 1963 se inmoló en protesta por la persecución contra los monjes budistas. Se publicó una fotografía de este suceso en los periódicos de todo el mundo y eso provocó que se ejerciera una importante presión sobre el régimen vietnamita para que cambiara su forma de tratar a los budistas.

			Una vez vi una entrevista que le hicieron en The Oprah Winfrey Show a Thích Nhất Hạnh, otro guerrero espiritual vietnamita y uno de mis héroes personales, que lideró una protesta pacífica contra la guerra civil en Vietnam. En la entrevista habló de su relación con Martin Luther King y reveló que le había escrito una carta explicándole que la autoinmolación de Thích Quảng Đức no había sido un suicidio, que él había dado un paso que parecía tan drástico «gracias a la compasión»: «Fue un acto de amor, no de desesperación», aclaró.

			Yo no creo que la autoinmolación sea lo que necesitamos hacer para marcar la diferencia, aunque reconozco que lo que hizo Thích Quảng Đức fue un acto de verdadero coraje. Ni tampoco tiene que ser necesario que actuemos a escala global. Ser un guerrero de la luz puede implicar simplemente hacer el voto de cambiar tu parte del mundo y ser una luz activa estés donde estés; una luz que pueda inspirar a los demás.

			Hace poco, muchas primeras figuras de Estados Unidos se trasladaron a la reserva india de Standing Rock, entre Dakota del Norte y del Sur, y se unieron con el Gran Espíritu para proteger su tierra y su agua sagrada de un oleoducto que seguramente iba a contaminar el agua y poner en riesgo la naturaleza. Aunque no tuvieron el éxito que esperaban, han inspirado a gente de todo el mundo.

			Otra guerrera de la luz muy inspiradora es otra de mis heroínas personales: Louise Hay. Después de que le diagnosticaran un cáncer con cincuenta y muchos años, sintió la llamada para hacer un trabajo mental, emocional y espiritual en lugar de seguir la vía médica. Sentía que su cáncer cervical era producto de un profundo resentimiento, que estaba conectado con los abusos sexuales y el maltrato emocional que sufrió en su infancia. Se centró en hacer diariamente afirmaciones, liberar la ira y perdonar a los demás, además de realizar cotidianamente un «trabajo de espejo» en el que se decía regularmente (y lo hizo hasta el día de su muerte) que se quería y se aceptaba a sí misma. Tras varios meses con este trabajo, consiguió que los profesionales de la medicina reconocieran lo que ella ya sabía: que se había librado del cáncer.

			Louise ya era sanadora, pero esto le proporcionó a su trabajo una nueva dimensión de comprensión y autenticidad que le permitió ayudar a otras personas a encontrar las causas emocionales que hay detrás de las dolencias físicas, y a hallar los nuevos pensamientos que podían sanarlas.

			Cuando surgió la crisis del SIDA en los ochenta, Louise tuvo su mejor oportunidad para utilizar su capacidad para producir un cambio en el mundo. Todo empezó cuando recibió una llamada de alguien que había sido infectado y que no tenía a quién recurrir. Nadie sabía cómo ayudar a estos enfermos. Así que Louise formó un grupo en su casa e hizo todo lo que siempre había hecho: hablarles del amor e invitar a cualquiera que tuviera algo positivo que compartir a que lo hiciera. Y poco después estaba organizando reuniones en campos de fútbol, porque muchísima gente quería ir a escuchar toda su sabiduría llena de amor.

			Louise fue el catalizador de un cambio enorme y su libro Usted puede sanar su vida consiguió vender más de cincuenta millones de copias. Yo siempre lo recomiendo. Ha cambiado muchas vidas y plantó los cimientos de Hay House Publishers, que se ha convertido en una poderosa plataforma para que los maestros espirituales y los autores como yo podamos compartir nuestro sagrado trabajo. La conclusión que he sacado es que los guerreros de la luz que han llegado antes que nosotros tienen algo en común: el trabajo que hacen en su interior. El camino del guerrero de la luz puede que necesite de acción, pero también requiere de una profunda conexión interna y de una devoción por el amor.

			Los guerreros de la luz no solo reivindican lo que creen, también confían en que un poder superior (lo llamen como lo llamen) los ayuda y los guía para conseguir los cambios que se sienten inspirados a crear.

			Esos cambios pueden tener muchas formas, igual que los propios guerreros. A continuación voy a enumerar algunos tipos de guerreros de la luz que desempeñan unos papeles muy especiales, y añadiré una breve descripción de lo que hacen.

			Los pacificadores

			No sorprenderá a nadie saber que estos guerreros de la luz hacen todo lo que pueden para llevar la paz a sus hogares, sus familias, sus comunidades y sus lugares de trabajo, a veces en su propio perjuicio. Esas personas increíbles necesitan nuestro apoyo y encontrar su guerrero interior, porque así podrán convertirse en increíbles líderes del amor.

			Algunos trabajan casi de incógnito. Ejemplos de esto son el personal que trabaja para los líderes mundiales, pero que no comparte su postura beligerante, y que se esfuerza en un segundo plano, sin llamar la atención, para facilitar situaciones y encontrar soluciones diplomáticas.

			Los agentes del cambio

			Los agentes del cambio son personas maravillosas que inspiran con amor el cambio en los demás, muchas veces basándose en su propio viaje de sanación. Solo quieren marcar una diferencia positiva en los demás, porque para ellos ayudar a otras personas es sinónimo de alimentar su propia alma.

			Un ejemplo de agente del cambio sería un padrino de Alcohólicos Anónimos, que ha pasado por el programa de los doce pasos y que ahora guía con todo su amor a otros que todavía están en el camino. O alguien que una vez estuvo en la cárcel y ahora aconseja a otras personas que están en prisión.

			Los creadores de milagros

			Estas almas demuestran el poder del amor y la bondad vayan donde vayan, y eso puede hacer verdaderos milagros.

			Creo que el Dalai Lama es un gran ejemplo, porque aunque su pueblo ha perdido su país, sus templos, y algunos incluso la vida, él va por todo el mundo intentando inspirar bondad en lugar de buscar venganza. Yo rezo porque el buen karma que ha creado bendiga a todas las personas implicadas en esta situación y logre el milagro de la paz.

			Pero los creadores de milagros no siempre son famosos. Un colega del trabajo o una señora que está sentada a tu lado en el autobús podrían ser perfectamente uno de ellos. ¿Y cómo puedes saberlo? Los creadores de milagros se dedican al amor. Eso es parte integral de quiénes son y es lo único que comparten.

			Trabajadores de la luz encubiertos

			Este grupo, formado por personas duras con buenas intenciones, es mi favorito. Ellos son los que están ahí fuera, en primera línea, intentando inspirar a las corporaciones internacionales, a las grandes farmacéuticas o a las principales petroleras, por ejemplo, para que actúen de una manera más ética. Puede que trabajen para empresas que no todos apoyamos, y que lleven a cabo políticas con las que no estamos de acuerdo, pero si no estuvieran ahí, tal vez ocurrirían cosas peores. Desde donde están pueden lograr cambios importantes que contribuyen a sanar el mundo.

			Yo conozco a una persona que ha recibido críticas por la empresa en la que trabaja, pero si la gente supiera ver más allá de sus juicios, se daría cuenta de que este individuo está ayudando a muchas personas desde dentro, gracias a organizaciones benéficas y a su apoyo a la comunidad. Todos debemos permanecer abiertos a encontrar un milagro.

			Elegir el camino del guerrero

			Ahora mismo, por todo el mundo, hay muchos líderes espirituales no reconocidos, guerreros de la luz y generadores del cambio. Y los necesitamos más que nunca. Hay espacio suficiente para todos nosotros y necesitamos alzarnos.

			Si sientes la llamada de marcar la diferencia, de provocar el cambio, de traer la luz, este es tu momento.

			Probablemente ya hayas actuado como guerrero de la luz en tu vida cotidiana sin ser consciente de ello. ¿Cómo?

			El otro día iba en coche al gimnasio cuando sentí el impulso de coger una ruta diferente a la habitual. Llovía a cántaros y vi un coche de policía tres coches por delante de mí, así que me puse a conducir más lento de lo normal cuando, no sé por qué, miré la acera y ahí estaba: una mujer menuda había resbalado por la lluvia. El contenido de sus bolsas de la compra estaba desparramado por todas partes y ella estaba boca abajo, en el suelo, sangrando.

			Los tres conductores que iban delante de mí no se detuvieron (ni siquiera la policía), pero yo sí.

			Me presenté al instante, porque quería que se sintiera segura; hay que tener en cuenta que yo soy un hombre de más de uno ochenta, y que iba en un coche grande. Le pregunté cuánto tiempo llevaba tendida en el suelo y ella me dijo que diez minutos, pero que nadie se había fijado en ella.

			La ayudé a llegar hasta su casa, limpiarse y llamar a su marido para que volviera antes de lo previsto. Él se mostró muy agradecido porque la hubiera llevado a casa sana y salva. Después he sabido que se está recuperando bien.

			Recorrer el camino del guerrero puede ser tan sencillo como ayudar a alguien que lo necesita. Se trata de «hacer lo correcto», de ser fuerte para alguien que está en un momento de necesidad, de mostrar un amor intenso.

			Ahí van otros ejemplos de cómo podemos recorrer el camino del guerrero de la luz:

			• Defendiendo a alguien que está sufriendo acoso en el trabajo, en el colegio o en la calle.

			• Hablando con alguien con quien sabes que no habla nadie más (esto puede incluso salvar vidas).

			• Haciendo cualquier acto de bondad.

			• Defendiendo a un animal que sabes que están maltratando.

			• Evitando que alguien haga algo que sabes que causará daño o dolor a los demás.

			• Interviniendo para detener una pelea.

			• Ayudando a alguien que está siendo discriminado por su raza.

			Pero dejemos algo claro: ser un guerrero de la luz no significa ir por ahí metiéndote en altercados por donde quiera que vayas. Este camino es esencialmente un camino de paz: se trata de colocarse bajo la luz y elegir que nada te aparte de ella.

			Un guerrero de la luz también elige convertirse en una luz que promueve el cambio, una luz que sirve, inspira y ama. Los guerreros reclaman el espacio que es suyo por derecho, lo que significa que no se dejan arrastrar por el drama o las expectativas de quienes les rodean, sino que dejan que su luz brille. Eligen ser una fuerza llena de amor en lugar de verse arrastrados a su peor pesadilla por culpa del miedo. Saben que están conectados con el amor y que están preparados para mirar sus ojos y ver la impresionante presencia del amor brillando ahí adentro.

			Supongo que se podría decir que ser un guerrero de la luz es básicamente ser un trabajador de la luz, pero con un cinturón negro de dureza. Es elegir ser feroz, fuerte y valiente, pero con una enorme cantidad de amor.

			El verdadero guerrero

			Sentí una profunda llamada de servicio cuando era muy joven: era un deseo de convertirme en un pilar, una inspiración y una guía para los demás. Siempre he mostrado una gran empatía hacia la gente, sobre todo con quienes se han hundido en el profundo y oscuro agujero de su propio miedo. Creo que apoyar y servir a los demás es un ejemplo que demuestra que todo es posible.

			En los últimos años he sufrido duras críticas. Gente que ha afirmado que «no soy lo bastante espiritual» y que han preguntado cómo me atrevo a enseñar a las personas a aumentar sus vibraciones mientras sigo diciendo tacos o, lo que es peor, tomando café (¡que nadie se atreva a interponerse entre un caffè latte y yo!). Hay gente que me ha dicho (atención, que viene una sorpresa) que tomar una bebida alcohólica «te aparta del espíritu».

			No te preocupes; todo eso no es verdad. Esto es lo que yo he aprendido: no podemos no ser espirituales, sencillamente porque somos espíritu. Es lo que somos. Claro que podemos elegir entre negar nuestras raíces espirituales o desarrollar nuestra práctica espiritual, pero somos espíritu y ya está (un gin-tonic para mí, gracias).

			Ahora bien: la vibración es importante, así que comprendo de dónde vienen esas críticas. Cuando nos alineamos con una vibración más baja o utilizamos una palabra que no parece de «vibración alta», podemos reducir nuestra frecuencia (ser menos conscientes de nuestra naturaleza espiritual); pero ¿y si (solo y si) dejáramos de ver todo eso como un indicio de vibración baja? ¿Tendría el mismo efecto, entonces?

			Lo que quiero decir es que ser un guerrero implica desarrollar tu propia conexión espiritual y hacer lo que a ti te parece correcto. Hacer lo que fomenta tu sensación de valía personal.

			Básicamente ser un guerrero de la luz es ser tú mismo. Ser fiel a ti mismo. Ser auténtico. Acercarte a un lugar de autoaceptación, porque aceptándote a ti mismo estás trayendo energéticamente aceptación al mundo. No se trata de parecer espiritual, de dar la sensación de espiritualidad o de salir corriendo para unirte a algún ashram bien escondido en el Himalaya (créeme, yo ya he hecho todo eso varias veces), sino de despedir tu luz ahora, estés donde estés o como estés, y ser consciente de que todo lo que haces internamente, a nivel espiritual, está realizando un servicio en el mundo. Lo que haces por ti en tu interior es lo que ofreces al mundo exterior.

			Por eso, ser un guerrero de la luz supone encontrar el equilibrio entre dar y recibir. Supone asegurarte de que tienes suficiente energía, amor y concentración como para salir ahí afuera y servir lo mejor que puedas. Si decir tacos te ayuda a conseguirlo, no pasa nada. Los guerreros no estamos aquí para cumplir las normas establecidas por los egos o las expectativas de otras personas, sino para seguir la luz de nuestra alma y servir al mundo de una forma que también nos sirva a nosotros.

			Tu visión de lo espiritual y la mía pueden ser diferentes, pero el verdadero corazón del guerrero lo acepta todo sin reservas.

			¿Estás listo para despertar tu corazón de guerrero?

		

	
		
			Capítulo 2. 

DESPERTAR EL CORAZÓN DEL GUERRERO

			[image: ]

			«Escucha el viento: él habla. Escucha el silencio: él habla. Escucha a tu corazón: él sabe».

			Proverbio indio

			El corazón es un espacio sagrado. Físicamente es el órgano que bombea la sangre para que llegue a todo el cuerpo, lo que hace que el oxígeno recorra las células y nos mantenga vivos. Energéticamente es el espacio que nos permite dar y recibir amor. Tanto energéticamente como físicamente, el espacio del corazón se expande y se contrae. Despertar el corazón del guerrero es elegir conscientemente la expansión.

			En la mayoría de las tradiciones espirituales hay una historia de un guerrero espiritual. Normalmente estas almas están en comunicación con una fuente más elevada y a la vez luchan contra su mayor miedo. Los guía el amor, un propósito, la devoción y la convicción. Son seres valientes que no quieren nada más que la felicidad de su gente y de todos los que estén conectados con ellos.

			Mi historia favorita de este tipo es la del dios mono del hinduismo, Hanuman:

			Hanuman era el protector del señor Rama y su consorte, Sita, y el líder de su ejército. La historia dice que él llevó a su reino a una guerra. Cuando el enfrentamiento terminó, se hizo una procesión de celebración, con muchos bailarines y artistas para entretener a todos los presentes.

			Hanuman se acercó al trono de los grandes dioses y se arrodilló, inclinando la cabeza hacia delante como si buscara recibir una recompensa.

			Rama se acercó y lo abrazó, diciendo que nunca podría pagarle todos sus actos de bondad y su dedicación. Pero Sita sintió que debía agradecérselo de una forma más física: se quitó su collar de perlas favorito y se lo puso en su cuello.

			Hanuman miró las perlas y se puso a morderlas y abrirlas una por una para mirar dentro.

			Sita se quedó horrorizada.

			—¿Pero qué haces, Hanuman? Te he dado unas perlas preciosas para agradecerte tu valor.

			—Estoy buscándoos al señor Rama y a usted dentro —dijo Hanuman—. Si no están, el regalo no tiene valor para mí.

			A Sita le sorprendió lo que acababa de oír y miró a Rama en busca de apoyo.

			—Lo único que quiero en este mundo es su amor —continuó Hanuman—. Los amo tanto a los dos que, si me abriera el pecho ahora mismo y mostrara mi corazón, en él se vería su imagen.

			El señor Rama y Sita se quedaron conmovidos por los sentimientos de Hanuman y a la vez asombrados cuando se abrió el pecho, arrancando carne y después músculo, capa por capa, para dejar al descubierto su corazón.

			Y ahí estaba: en el corazón de Hanuman, había grabada una imagen del señor Rama y su diosa, Sita, sentados en su trono.

			Esta historia encierra mucho poder y luz. Nos recuerda que la divinidad siempre estará grabada en nuestros corazones, no importa cómo la veamos o la llamemos.

			Despertar el corazón del guerrero es recordar que todos tenemos esa chispa interior, esta conexión interna con lo divino, la fuerza vital universal, la presencia cósmica que vive en todo lo que es y alguna vez será. Es luz en presencia y amor en esencia. Es también lo que un científico llamaría «el campo cuántico» y lo que un espiritualista denominaría «espíritu». Es inteligente más allá de nuestra comprensión humana, pero se nos muestra de una forma que sí podemos entender. A Hanuman se le mostró en forma de dios y diosa. A ti se te puede mostrar de un modo distinto. Lo veas como lo veas, lo divino es perfecto. Solo debes saber que es todo amor y todo aceptación.

			Lo divino espera tranquilo en el corazón del guerrero.

			Despertar el corazón del guerrero es aprovechar la oportunidad de sumergirse en el espacio del corazón y entrar en conexión con ese amor que nunca deja de estar. Mi amiga Meggan Watterson lo describe como «el amor que es amor que es amor» y tiene toda la razón. Este amor, esta presencia, esta esencia nos ama tanto que nuestra mente humana no llega a comprender la profundidad de un amor así.
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